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No te deje• apartar de to■ debere■ pM~oa lc¡uiera lj
Ni la e 1 ieteao1a, ai e l trab,Jo, ni el dolorooo loreftexioo vana qoe re■ pecto , ti pu
bacer (\1 j¡ yt>n don,le emf>ieu na 11epnloro, 81 el
<nondoneeio, porque eo te poder no edn Bol!oeo aoeño de la vida no e ■ el repoeo, no lo ea tampooo
1 oru. y por coo ■ igoieote oo deben importart.e
nada 1 el profundo 1.i.e60 de la moert.e.
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r~:,.íTERED AT THE P OST ÜFYICE AT MAV.\GUE2
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A mi hermana b l &lmaJ. F. 4e C.

Querida mía: Tú que cocnoyo vas
cruzando la tierra buscando en l:.s religiones la historia }' el adelanto de
los pasados ~i~los. tú que en cada
ser ves un capítulo de la leyenda humana, escucha la traJici6n
ue nv-S
cuenta uoa eúa de .las much
este mondo 1e dan los hu
_,,
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tas fueron dos almas j6vené9,
y :Am:lntes.
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~•Deun hom sin ; e ar entendimiento nada bueno puede tesperarse."
El verdadero sabio sa he todo lo
que se necesit~ saber en la tierra, que
son dos cosa!I.
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d es eng a ño

.
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Primera, reconocerse
el hombre
como á á to mo inte¡:?rant e de la cre a ·
clón y á Dios como esencia única; como el incompren"ib le infinito.
Segunda,
mi r ar en los hombres, in finitos relativos que fueron, son y serán inmutables
y eternos
en su vid a
e spiritual.
Dice Lord Byrnn qne · 'el árbnl d e
la ciencia. no es e l árbol dp l;:i vi ,h" y
yo le prt>gunto al aut n r !PI Don J u an:
¿Q,1é es la vida s i·1 la cie nci a? . ..•
Un arpa sin sonidos.
U na flor sin aroma. _

Un p~j aro sin ala9.
.

·

Un de s iert o ~in palmeras .
¡Ah! no! oo! ¡la ciencia! _
¡la
ciencia! es la apoteosis de la divinidad.
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Su mente soñadora creó un mundo
á su' ant<'jo. y en él vivtó, soñ6 y am
biciooó un amor inmenso y buscó en
d hombre la realidad de sus ensueñ<,~.
..
Cumplió veinte añ0s y se encontró
en la plenitud de todos los sentimien •
tos.
Pensó y sintió.
La hablaron de un hombre y deseó
conocerle.
¿ Por q~ét ...
N ,, lo sai'fa.
Al fin lo ~ono ci,\ los dos se miraron y a'go sintieron; má., no lo reve
lar<'n, por que ni el uno ni• ~ I otro te
r,ían la i ~e nuidad d~ la juventud.
Los do~ habían vivid o muy de pri ·
sa.
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lrl había corrido

sobre los libros.
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s~Qd~ C<>P--ese.a
.i1timo q•ie
tunde en una $1
.os. alm.1-. y t;P de,;oi
den una de otra rápi rh ne•,t~ l 11d ,._~
cita pa a mai\an::1, en <'tr
plant-ta.
donrte b t··licid,vl teni;?.'.l dne-cho
de
ciudadanfa ¡. ,
¿L;\s palmeras de A méric:i cr,ecen
en t>lnorte? No.
[Cada znna no tiene . cii, tinta v,ida
mineral, vPgetal 1 y ;mima!? pGei,·-del
mismo modo -los e , pírit ,,, ~ng•a·de
cidos y reg~nera io'-, r.ece ..,tan otras
regiones donde la vi 1~ nn SP 1 t--ln po
bre, ni ta , rastrera t>n -.-.i ~spir:¡c;ón,
ni tan mezquina en sus instintos,
n1
tan brutal en s:..:sdeseos.
1
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muchas
Lía y Luis pertenecía,
á esa clase
de espíritus
superiores.
La he,r,ra para ellos era un lugar
extrr1ño y sombrío .
. ¡Era n d os plantas exót ica-. tra,pl -10tadas de un e ·.Mn á un erial! •...
¡ Er.1n dos av_es á quien ,l)aµLrn !=ortado sos alas 1
El aire se enrareció , para ello~ y de
consL:uiente .~uvje,on que a'-fi 1ar~P.
¿Có mo habían <le vivi.r en la ierra?
¿Cómo est ,e hechú norma l se rea li
zaria?
¡La p~sión frenética de L11i.;! ,
¡ El delirante afflo~ ,de
L ~-· •
¡ · -~1 era in;'P':'S~~le!·_.~hsolu t amente
imposible .
·· · ·
L~ .r1~F.f~,~
'ó ,~(~~:; -~rigañ,,. ,se' encarg;3~ de ~91J_ar ~s~ _nu.do : ~~-~Jjci_JJo
qQe,tQríllan cfo~ ..:trp~s
_,~ob!!!~
.Yb_ud>~s~
la· prtm~ra tom 6 á ,!t ' it~rg _o el, c_'+~rir
con su manto de Ju . el pC1rvel)tr .de

~t·
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La ciencia y la filosofía modernas
nos enseñdn que la muerte es un mito, que no se verific;¡ en ninguna f0 rma. porq 11e en el Universo
no exi ~te. Lo que ocurre, es una conc;tante
evolución; es decir, cambio de torm:i
y ele manera de ser.
Cuand 0 e l te nómeno se realiza aquí.
es decir, cuan-3o se abandona e l cuer
po . es quf' se vuelve á nacerá
la v iJ .1
espir .tual; cuando ocurre en el espacio, es decir, cuando se vuelve á encarnar, se nace :i la vda material.
La evo lución es, pues, constant e y
~;empre progre:..iv;i,
Se d ese 11carna
para r e capacitar
,obre los hechos, ad
quir!r nuevas
ÍUf'.r1.as, hacer
nuevos
propósitos de involució ,1. Se reencarn::i p ,ra saldu
las d e udas viej a<;_ adq,·irir exper,en :ia, crear méfll-is para
t-l porvenir, en resúmen; ::ivanzdr en el
camino del progreso .
Cuando el espíritu
enCJrnado
ha
cum ,..dido su tarea dentro
de la Ley
1
mor:.tl, la Jesencafndció:1
no le produ
1
ce nwle:,,ttas de nini;una
cla~e; sola
mente una tijera turbación, más bien ~
un s;ueñv le embarga
eu \os primeros
momentos.
Pasado
éste, comprende
que ha ca~bildo _ de mod ¾p e ser y 1
que ha bit~ ~ otro ~und0.
r·Eritónces
reconoce a ~-u panentes,
amigo;
y
e!-¡..>Íritus simpatizadores
que le rodean, que le (e"i1citan por su feííz llegada al mundQ de la verdcld.
Un nuevo afn:cnd;zaje empieza pa
ra él, por _qut: ~si . como el espíritu
cu ·aQdo viene · este l-'!anet~ ti . ne una
intancia, así t mb1én cuanijo r resa
,al múÍldo ffuíci1co . tiene ·~tr • . . :· · ,
~ ..-~<;~~¡~' ~l•~·~cl.~,¡~ .e- .
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má5:q~ tiurÍai tr~~st~td\átclán
;i··
~ed~aria para el ·progreso de la materia ' y
del espfrit.1. hay que rodearla de todo
lo que signifique vida.
Todas laª- ideas de muerte deben,

p11e~, des:iparecer
por ser contrar_ias
al plan divino. La Ley de amor rige
en todo lo creado y es nuestro deber
identificarnos con ella. En vez de cánticos paj:!ados, J e fastuosol3 tunerales,
de soberbios
monumentos
y lujosas
capillas para satisfacer la vanidad, dirijamos constantemente
nuestro p~nsamien to a 1 espado p<>r el b1en ele 10s
que en él moran.
B.,,guemos á los
buenos espfritus
qne n0s iluminen,
que nos a y u deo á lesarroll,H fuerza
de volunta ,I suficiente
para vencer
nuestras inpPrfecciones,
para cumµlir
la Ley de Sol i claridad q11e tan sa hia
mente i.intetizó
J P,ús en TODOS

1

PAR..._ UNO . UNO
DOS.

PARA

TU-

Así, nuestro

cambiu
de vida será
trarquilo y nuestra conciencia no sufrirá el torcedor nmordimiento.
FRAr--msco

Ponce,

-

l. A,RJONA.

Mayo 26 1904.
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OARMELO
N·ADAL
.....
---•10~~◄-e"'fi•eI~-...
-..,.
Carmelo N ada1 ha ·muerto, ¿.y quien
fué Carmelo N adal?
Carmel-o Nadal nofi en potentado, no fué uno de esos !seres lumino•

e

,,"~'f '
1

cáer 'jain,s~ ·náda!q,ue pudie('i_~empaffát'.~Ü'tir11lirit1t)•éptitacie,\I~1 "·
Tres añps y medit> to\to á ~u·eargo
la parte materic1l <lel;IR1s DE ·PAz, y
en cuyo liempo jamá'3 faltó al ·ou_mpli miento de -sus comp>rotnisos.
U na
cruel y penosa enfermedad le arreba •
tó del muodo de los cuerpos, dejando un v ..cío inmenso en esta, y en el
corazón de sus familiares y ami{?'os.
L:i Redaccién del IR:~ DE PAz lame uta hondamente este luctuoso incidfnte, y consagra ~ su memoria este
cariñoso recuerdo ·, recomendaodo~sas
tamilíares, espírita resignaci0n;
porque el amigo Carmelo no se ha ausentado para siempre , no se ha aniquilado totalmente, como creen algunos;
sino que él continúa viviendo y en
condiciones de mayor actividad.
La muerte no implica no, la destrucción del ser; más allá de la tum•
base sufre y s~ goza, se trabaja y se
estudia, se ama y se aborrece, y son
mfls vehementes las percepciones.
Su e~r,íritu inmortal sigue incesan•
te la ley de I progreso eterno. Ore.
mos sí po· él, que él nos espera rogan do taml,1én por nos tros.

tl E~rIRITI~MO
ANTE
LA

•

VERDAD
Y LARAlUN
i

•
N o;és mj pr<'pósito rhac« --una. histor-ia de}a· doctrio~n\áS: sublime . que
existe en n_u~5tra huína1,1idad. Mi
principál objfto-solo es hac~r algunas ·

. nes 6 pereiosos en h mbres activo~
¿Cc\n,oquereis, quf"riaos.her,naoos,
prc,gresar en el sentido moral si no .
trabajais por vuestra propia cuenta y
solo quereis vivir del frutO' de lo, de
más? ·Como que.re .is desarrollar en
vu~stros espíritus d progreso cuando
tan indolentes os mo-,trais .con voso
tro~ mismos? Co.no q11ereis ade 'antar
vuestros pases si ¡>1rnr:i, tr lbas á vue s ·
tros pié-;? Corno querei ,;, herm ·anos
mios, ali m ent ar :ue,tros cereb ros con
la ci~ncia si hub del libro y acudís á
lugares donde solo po •ieic. a, pirar los
efectos del vtciú? Y lJOr ú:ei mo, ¿ .6mc, quereis ser cristianos si abando•
nais la fuente que debe ref rescar vues
.tras mentes y os meteis en el loda1.al
de los errores?
Si .el espiritismo ha de traer á voso•
tros vuestra regenerac i(>n, aceptadlo
en todos sus principios y abandonad el
orgullo, lepa:aque mortalmente os hiere-y os .conducirá al presipicio.
No deis entrada en ,ueitro-.
corazones á esa fier~ que ha hecho, h.1sta
hoy, de la humanidad un frío cadáver
que nó -·le deja pensar ni para si ni'
para los demás .
Trabaja ,) con ahinco y P.-.µera i; oe
ro nunca os haga is · remisos,
pnrq ·1e
se os trata• á como al ob , ero que reci
bió run talento y ese solo t ,1lento eo •
· tre~ó, sin gananc -1a á su du e.ño.
ALLAN

KA RDEC

rtfédi1:1m ANTONIO R. OA VILA

Manatí, · Septiembre

29 1894.
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siado aprisa; y sin embargo, rnul.dplicirJ).QS los seg~ndos y <;ada c~nos
\

=

11({(<:;~µn .).,i¡¡lo.

IX
~I .fin volvf6 Luis, . y con am~nte
anhelo los .ojos de Lía b_usc~r_O.(len
los ojos de sg .a.mado )a hue)la _ d'él
amor que ella sentía, y al encontrarla inclinó ~-u. fr~nte y murmur6 con
santo arrpb_aaµie _nto. ¡ Gra;<:ias, Di('\s

'

.·m10, .••••
Los día~ transcurrieron, Lía y Luis
vivían de sí mismos.
La ¡..,rimera prt'pa r6 sns galas.
::;us manos entrelJzaron las blancas
flores del azahar y con e!l~s qrl¡ron
su velo nupcial.
✓
••
Dicen que los días se _sucerlen, . pero no ~e parecen, ¡ trist~ _verdad! Luis
era joven , vigoro'-o ;y foerte, 'fuás Jay 1
cayó enfermo, y Lta prt ncipi6 á ago•
nizar viendo que Luis se morfa.
El quiso perpetu ir su nombre en

ell;1,
~l la quiso tener ,lerechos para dis,
poner de su,;; desp •,j ,-., para ofrecerle•
sus braios

como lechl) dt! su inuerte,

y un sacerdote los bendijo.
Luis abandonó :iU lecho y se hi,o
conducir al tempb doo1e más tarde
llegó Lfa, no con su blanco ~· traje de
desposada, sano envuelta con el negro
manto de la viuda.
Hubiera sido un sarcasmo ostentar
·ga-las 'en tan s9lemne é_imponente ce•
remhnia, cuando el oído c~cucha allá
mull~jos
toque de a~onia.
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